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En el marco del encuent ro de la Región europea de la Red de defensorías de la mujer 

de la Federación I beroamericana de Ombudsman, hemos tenido ocasión de debat ir  

sobre la situación actual de la respuesta inst itucional,  recogida de datos, así como 

sobre las debilidades y fortalezas de nuest ros sistemas de desarrollo y protección de 

los derechos de las personas t rans* , cont rastando las dist intas respuestas de los 

poderes públicos. 

Asim ismo, hemos desarrollado un documento de 

síntesis a part ir  de los I nformes sobre los Derechos de 

las Personas Trans+  elaborados por las siguientes 

Defensorías:   

-  Andalucía  

-  Aragón  

-  Canarias  

-  Cataluña  

-  Cast illa y León 

-  Comunidad Valenciana 

-  Galicia  

-  Navarra  

-  País Vasco 

 

Por ello, y en aras de avanzar en lo referente al 

reconocim iento y desarrollo de los derechos de las 

personas t rans*  y de mejorar la actual respuesta 

inst itucional que se ofrece en nuest ros terr itor ios en lo 

que respecta al acceso real y efect ivo a estos 

derechos, hemos llegado a las siguientes  

CONCLUSI ONES: 

 

I . I NTRODUCCI ÓN 

Según Naciones Unidas, “ la ident idad de género hace 

referencia a la vivencia que una persona t iene de su 

propio género. Una personas t rans puede ident ificarse 

con los conceptos de hom bre, m ujer, hom bre t rans, 

m ujer t rans y persona no binaria” .   

La igualdad y no discrim inación es un principio jurídico 

universal reconocido en numerosos textos internacionales sobre derechos humanos. 

Las principales organizaciones internacionales, incluyendo la Organización de Naciones 

Unidas, el Consejo de Europa y la Unión Europea, se han posicionado sobre esta 

cuest ión, adoptando resoluciones y recomendaciones que inciden en la necesidad de 

que sus Estados m iembros aprueben mecanismos para hacer frente a las 
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discr im inaciones por razón de ident idad de género y para garant izar la igualdad plena 

de las personas t rans. 

Hace t iempo ya que la Resolución del Par lamento Europeo de 12 de sept iembre de 

1989, “sobre la discrim inación de los Transexuales” , no sólo reconocía el derecho de 

cada uno a establecer los detalles de su ident idad 

como ser humano, sino que instaba a los Estados 

m iembros de la Unión Europea a llevar a cabo una 

serie de medidas:  la inclusión del t ratam iento de 

reasignación en la Seguridad Social,  la concesión de 

prestaciones sociales a las personas t ransexuales que 

hayan perdido su t rabajo o su viv ienda por razón de 

su adaptación sexual, la creación de unidades de 

atención a personas t ransexuales, la protección 

financiera a las organizaciones de autoayuda, la 

adopción de medidas especiales para favorecer el 

t rabajo de las personas t ransexuales, el derecho al 

cambio de nombre y la inscr ipción de sexo en la 

part ida de nacim iento y documento de ident idad. 

Es necesario realizar una serie de precisiones:  

a. En lo relat ivo a las competencias:  Es indiscut ible que 

la mayor parte de las competencias corresponde al 

Estado, pero también lo es de igual manera, en aras a 

las dist intas competencias difer idas a las CCAA 

( fundamentalmente en educación, sanidad)  que éstas 

t ienen dist intas implicaciones y obligaciones de buscar 

y dar respuestas.  Así m ismo no podemos obviar que 

nos encont ramos ante un fenómeno t ransnacional,  

por lo que más allá de las propias competencias de los 

dist intos países im plicados es necesario que la 

respuesta no solo sea integral sino también global.  

b. En cuanto a los datos:  señalar que los datos 

estadíst icos existentes son incompletos, así como la 

dispar idad de los manejados por los dist intos agentes 

implicados, que no nos perm ite apreciar la dimensión 

real del fenómeno, pudiendo en muchas ocasiones 

invisibilizar lo. 

 

I I . CUESTI ONES GENERALES  

En pr imer lugar, una de los aspectos que más se reitera por parte de las Defensorías 

es que debería aprobarse una ley nacional que garant izara la igualdad de los derechos 

del colect ivo LGTBI  en todo el terr itor io español para superar las desigualdades 
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terr itor iales existentes en la actualidad ya que el reconocim iento de estos derechos y 

la lucha cont ra la discrim inación no debe depender de la voluntar iedad polít ica y 

normat iva de según qué comunidades autónomas. 

Específicamente, en el caso del colect ivo de personas t rans, aunque el Par lamento 

estatal está t ram itando var ias leyes, la realidad es 

que en la actualidad no se cuenta con una ley estatal 

que proteja sus derechos. A nivel autonómico es 

donde se han producido avances, siendo muchas las 

Comunidades Autónomas que han aprobado leyes que 

garant izan el derecho de las personas t rans*  a recibir  

una atención integral y adecuada a sus necesidades 

médicas, psicológicas, j urídicas y de ot ra índole, en 

igualdad de condiciones con el resto de la ciudadanía, 

pero que, sin embargo, implica que se produzcan 

desigualdades terr itor iales.   

No obstante, este proceso de integración no culm ina, 

ni culm inará, con la mera aprobación de una norma, 

sino que es necesario conseguir que los principios y 

cr iter ios que inspiren la m isma sean asumidos por la 

sociedad como propios e impregnen la práct ica diar ia 

de quienes ostentan responsabilidades en los ámbitos 

públicos, económicos, sanitar ios, j urídicos o 

educat ivos. 

Es vital que la existencia de la t ransexualidad y el 

género no binar io se conozcan y se ent iendan. Se 

constata todavía el desconocim iento de esta realidad 

en la sociedad y la vulnerabilidad de las personas 

t ransexuales, como potenciales víct im as de act itudes 

discr im inator ias.  

Se pone de manifiesto, por tanto, la necesidad de más 

iniciat ivas públicas que cont r ibuyan a informar sobre 

la t ransexualidad para superar los estereot ipos y 

prejuicios, prevenir la t ransfobia y la discrim inación 

por razón de ident idad de género. Por ello, deberían 

reforzarse los medios para sensibilizar  a la ciudadanía 

en su conjunto sobre la realidad de la t ransexualidad, 

dando a conocer mejor este fenómeno y su alcance 

real.  

 

I gualmente, es imprescindible que las inst ituciones públicas lideren un discurso 

despatologizador de la t ransexualidad, que cont r ibuya a la consideración de la 

t ransexualidad como una expresión de la diversidad humana, exenta de cualquier 
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connotación peyorat iva, patologizadora o est igmat izante. 

 

Son necesarias, además, más acciones de divulgación de los recursos existentes de 

atención a las personas t ransexuales así como asegurar la part icipación de las 

personas t ransexuales y los colect ivos o asociaciones en el debate, la reflexión y la 

toma de decisiones que las adm inist raciones públicas 

puedan hacer en materias que les afecten. 

 

Además, debe const ruirse conjuntamente ent re 

adm inist ración, asociaciones y colect ivos un plan de 

formación que alcance a todos los sectores 

empezando por educación, sanidad y empleo.  

 

a. ÁMBI TO SANI TARI O 

Todavía es demasiado común la patologización de las 

personas t rans, incluso de manera inconsciente. En el 

ámbito de la salud, la imposibilidad de expresarse con 

libertad ante las act itudes prejuiciosas del personal de 

los recursos sanitarios. Además, no existe una 

perspect iva de diversidad sexual o de género, y se 

presume la heterosexualidad, provocando una 

atención claramente sesgada. 

Aunque se ha logrado que existan protocolos de 

actuación dent ro del ámbito de la salud pública, en 

muchos casos no son suficientemente conocidos ni 

correctamente llevados a la práct ica. Por tanto, la 

formación del personal sanitar io es urgente, pues se 

demanda una atención específica y empát ica. 

Al no exist ir  una polít ica sanitar ia estatal única para 

personas t rans*  éstas no han tenido ni t ienen los 

m ismos derechos en las CCAA,  exist iendo una larga 

lista de espera también para realizar cirugías de 

reasignación de sexo en aquellos sistemas sanitar ios 

autonómicos donde no se cuenta con la 

infraest ructura, herram ientas ni especialistas 

necesarios para realizar dichas operaciones y que 

t ienen que ser derivados a ot ras comunidades 

autónomas.  

La tasa de ideación suicida es significat ivamente mayor ent re el colect ivo de personas 

t rans que en la población en general y eso demuest ra lo difícil que resulta afrontar y 

superar las barreras sociales, adm inist rat ivas y burocrát icas, médicas, etc. Por ello, 
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habría que velar para que los recursos sociales y sanitar ios existentes ofrezcan 

también medidas de apoyo al entorno fam iliar . 

 

Algunas de las propuestas serían:  

 

• Actualización de la práct ica clínica de acuerdo a los 

avances cient íf icos y tecnológicos en los t ratam ientos 

asociados a la t ransexualidad, informando a todos los 

servicios médicos y sanitar ios sobre ello, no 

únicamente a las unidades especializadas. 

 

• I nformación adecuada sobre los r iesgos que comporta 

la autohormonación o la implantación de prótesis sin 

las debidas garant ías sanitar ias. 

 

• Reflexión sobre la pert inencia o no del requisito de 

t ratam iento médico m ínimo de dos años para acordar 

la rect if icación regist ral de la mención relat iva al sexo 

para favorecer la revisión, en su caso, del actual 

marco legal estatal.  

 

I I I . ÁMBI TO EDUCATI VO 

Los planes de igualdad en educación están previstos 

en la normat iva, pero en muchos casos falta su 

desarrollo. Muchos cent ros educat ivos ya han 

desarrollado dichos planes y en ot ros actualmente se 

están preparando para disponer los protocolos 

necesarios cont ra la discr im inación.  

 

Sin embargo, aún existen resistencias en algunos 

profesionales y se cont inúan t ransm it iendo los 

conocim ientos de forma cisexista y excluyente, lo que 

afianza el est igma de las personas t rans, que asisten 

wn las aulas a su exclusión explicita. No acaba de 

abordarse en su conjunto la diversidad de sexo y 

género y los datos de acoso escolar no recogen 

específicamente la realidad LGTBI + . 

Por tanto, son necesarios planes de formación 

aplicables a equipos docentes y direct ivos, educandos, 

AMPAS y fam ilias en general.  

 

Se detecta, por ot ra parte, la necesidad de actualizar los materiales didáct icos 

recogiendo la realidad LGTBI + , así como un estudio de la LGTBI + fobia que ayude a 

obtener datos y perm ita desarrollar  un plan de acción para combat ir la. 
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Además, existen espacios educat ivos, como los cent ros concertados y religiosos con 

deficiencias aún mayores, por lo que es imprescindible acordar un plan global para 

educación que incluya la concertada y la pr ivada. 

 

Ot ras propuestas planteadas:  

 

• Promover la invest igación cient íf ica y los estudios 

relat ivos a la t ransexualidad. Financiación de 

proyectos de invest igación en el ámbito universitar io e 

invest igación super ior .  

• I mpulsar la oferta de formación específica en mater ia 

de t ransexualidad en el ámbito universitar io y 

educación superior. 

 

I V. ÁMBI TO LABORAL 

El entorno laboral uno de los espacios más duros para 

la diversidad, que está absolutamente invisible y su 

expresión supone aun una barrera para el acceso o la 

promoción, a pesar de la existencia de un marco legal 

favorable. 

Se comprueba que ser una persona t rans supone un 

obstáculo a la hora de acceder al mercado laboral o 

de conservar un empleo si el t ránsito sucede después 

de haberlo conseguido, por lo que la tasa de 

desempleo del colect ivo t rans es superior a la media 

nacional.  

 

Se debe comenzar por sensibilizar  e informar a 

sindicatos y organizaciones empresariales para 

prevenir y evitar la discr im inación laboral de estas 

personas, así como promover la integración laboral de 

estas personas, garant izando su acceso al empleo en 

igualdad de oportunidades. 

 

Aunque algunas grandes empresas están comenzando 

a desarrollar  sus propios planes de igualdad, también 

es necesario que los sindicatos se impliquen en la 

defensa de la diversidad y de que se sancionen los 

hechos y act itudes LGTBI fóbicas. 

 

V. ÁMBI TO ADMI NI STRATI VO Y JURÍ DI CO 

Son varias las propuestas que se plantean:  
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• Cont inuar con el desarrollo de medidas específicas de prevención, apoyo y protección 

(protocolos, guías etc.)  frente a la t ransfobia, v iolencia, discr im inación o exclusión 

social.  

• Desarrollar  Mecanismos para que las personas t ransexuales aparezcan ident if icadas 

con un nombre e ident idad sexual conforme al sexo sent ido ante las adm inist raciones 

públicas. 

• Formación del personal de las adm inist raciones y 

atención a la ciudadanía sobre la t ransexualidad, 

orientada a ofrecer un t rato respetuoso a estas 

personas. 

• Formación en materia de t ransexualidad de 

profesionales de la educación social, derecho, t rabajo 

social y de ot ras disciplinas que puedan tener relación 

con la atención a las personas t ransexuales. El 

personal de la adm inist ración pública en general es 

ot ro sector al que se puede llegar con facilidad debido 

a que ya t ienen planes format ivos donde se podría 

incluir  el adecuado tema de atención a usuarios.   

• Ofrecer un asesoram iento jur ídico adecuado en los 

servicios públicos de atención directa a personas 

t ransexuales. 

 

VI . ÁMBI TO SOCI AL 

En el ámbito social, se ha llegado a la conclusión de 

que es necesario mejorar los mecanismos de 

coordinación ent re los diferentes servicios y recursos 

de atención a estas personas, y con los servicios 

sociales de base, así como estudiar la situación de los 

colect ivos especialmente vulnerables (mujeres 

t ransexuales que ejercen la prost itución, personas 

t ransexuales que están en prisión, personas 

t ransexuales inm igrantes en situación irregular , etc.)  

para asegurar que estas personas tengan garant izada 

las coberturas de protección social.  

 

Por ot ra parte, el ámbito deport ivo es un espacio 

difícil con un marcado componente machista, donde 

los insultos se toleran hasta el punto de 

naturalizar los. Es im portante que se sancionen los 

hechos y act itudes LGTBI + fóbicas. 

La presencia de personas t rans en las categorías más altas del deporte en general es 

meramente test imonial, además de que existe una inercia segregadora en categoría 

femenina o masculina muy difícil de superar. En la práct ica son las propias 
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federaciones las que t ienen que resolver cada situación y eso suele depender de 

decisiones personales de las personas direct ivas puesto que no existe ninguna ley 

estatal que responda a estas necesidades. 

Además, es un ámbito donde la categorización binar ia t iene m ayor repercusión, con 

vestuarios e instalaciones que no reflejan la 

diversidad. Debido a esto se propone:  

• Adaptar los equipam ientos existentes en instalaciones 

deport ivas de carácter público, escuelas, residencias 

de personas mayores, residencias de personas con 

discapacidad, piscinas, ur inar ios y duchas públicas 

para preservar la int im idad de las personas y su 

dignidad. 

 

VI I . PAPEL DE LAS DEFENSORI AS PARA EL I MPULSO 

DE LOS DI STI NTOS MECANI SMOS. 

Part iendo del escaso papel actual, pero en la 

consideración de que las dist intas defensorías pueden 

y deben hacer más por y para este fenómeno, se 

proponen varias acciones, que creemos fácilmente 

asumibles.  

Las diferentes defensorías pueden ejercer una 

importante labor de promoción de los derechos de 

diversidad que amparan a las personas t ransexuales, 

mediante la sensibilización de la sociedad y de las 

inst ituciones, y no sólo lim itándose a las herram ientas 

de cont rol de las actuaciones administ rat ivas a 

instancias de la ciudadanía, sino también mediante 

inst rumentos act ivados de oficio, tales como:   

• Expedientes de oficio. 

• I nformes monográficos o ext raordinar ios. 

• Recomendaciones generales. 

• Jornadas de profundización y sensibilización. 

• Foros de ciudadanía para el debate y reflexión. 

Se t rata, por tanto, de adoptar un papel promotor 

act ivo en defensa de los derechos de las personas 

t ransexuales.  

 

 

En  San t a Cr u z d e Ten er i f e , a 1 0  d e d iciem b r e d e 2 0 2 0 .  


